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MEDITACIONES PARA LA CATA DE SAN VALENTÍN 

La historia de Salvación es una historia de amor entre Dios y la humanidad. 

Dios quiere revelar su amor a cada uno de nosotros. A través de este recorrido 

queremos meditar sobre esta revelación:  

 

1) DIOS FUENTE DE AMOR: 

 

Jn 2, 1-11 

1 Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea 

y estaba allí la madre de Jesús. 

2 Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. 

3 Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la 

boda, le dice a Jesús su madre: «No tienen vino.» 

4 Jesús le responde: «¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía 

no ha llegado mi hora.» 

5 Dice su madre a los sirvientes: «Haced lo que él os diga.»  

6 Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las 

purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. 

7 Les dice Jesús: «Llenad las tinajas de agua.» Y las llenaron 

hasta arriba. 

8 «Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.» Ellos lo 

llevaron. 

9 Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, 

como ignoraba de dónde era (los sirvientes, los que habían 

sacado el agua, sí que lo sabían), llama el maestresala al novio 

10 y le dice: «Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya 

están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno 

hasta ahora.» 

11 Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. 

Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. 
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Cristo junto a su Madre y los Apóstoles comienza su ministerio público en su 

primer milagro después de haber sido bautizado. Lo muestra en un banquete de 

bodas que dura siete días. 

 

Falta vino en la boda, el novio quedará en ridículo. María insiste en que Jesús 

actúe y que nosotros también actuemos, “haced lo que Él os diga”. 

 

Dios es el amor pleno de Él, nace el verdadero amor y en las Escrituras el vino 

representa el amor. 

 

Los sirvientes colocan seis tinajas de piedra que nos recuerdan el sexto día de 

la creación donde Dios crea al hombre. Están vacías, sólo tienen agua, a veces 

nuestras vidas también parecen vacías, nuestro matrimonio se puede volver como 

agua y Cristo quiere darle pleno sentido.  

 

Y lo muestra en una alianza de bodas, el mayordomo no da crédito no 

comprende ni reconoce a Dios, representa a los incrédulos a los fariseos. 

 

Cristo da testimonio del Amor de Dios. Entrega total. En las Bodas los esposos 

se entregan y deben imitar a Cristo, porque somos creados a su imagen y 

semejanza. Los esposos dan testimonio del amor de Dios participando en el plan 

salvífico de Dios en sus vidas a través de su vocación matrimonial. 

 

Desde ahora debemos estar atentos a otro banquete a la Santa Cena, la 

Eucaristía. El que come mi carne y bebe mi sangre, Habita en mí y yo en él. 

 

 

 

CANCIÓN:  “DÉJATE LLEVAR” Manu Alvarado 
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2) DIOS ES MISERICORDIA:  

 

Mt 11, 2-5.16-19 

2 Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de 

Cristo, envió a sus discípulos a decirle: 

3 «¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?» 

4 Jesús les respondió: «Id y contad a Juan lo que oís y veis: 

5 los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios 

y los 

sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres 

la Buena Nueva; 

16 «¿Pero, con quién compararé a esta generación? Se parece 

a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a 

otros diciendo: 

17 “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos 

entonado endechas, y no os habéis lamentado.” 

18 Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio 

tiene.” 

19 Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí 

tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y 

pecadores.” Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras.» 

 

María ha pedido que Jesús intervenga muestre su amor, ahora es Juan el 

Bautista el que espera que actúe. Sus discípulos están intrigados en la forma de 

proceder de Jesús diferente a la suya, y Juan espera que Cristo haga justicia como 

Juez, pero Cristo nos muestra la Misericordia, nos muestra el AMOR viene a 

curar y a salvar. Se revela a los más sencillos y vulnerables. 

Él nos conoce a cada uno y sale a nuestro encuentro.  

Al Bautista lo critican como asceta y endemoniado a Cristo como bebedor 

y comilón junto a los pecadores. Dios quiere participar de nuestra vida y nos 

invita a vivir la vida eterna junto a él por eso se acerca a nosotros, para mostrarnos 

como ser misericordiosos en nuestro matrimonio. 

Para ello sería importante comprender la diferencia entre amar y querer. 

Querer es tomar posesión de algo o de alguien, adueñarnos de algo que 

necesitamos o deseamos. Es buscar nuestra satisfacción personal. 
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Amar es darse por completo deseando lo mejor para el otro, buscar su 

felicidad. Acogerlo como un don.  

El amor no se agota ni se cansa, es más aumenta cuanto más amamos, 

cuanto más nos entregamos, nuestro amor más se asemeja al amor de Cristo, 

modelo de entrega total por AMOR. 

La oración nos prepara para recibir la gracia necesaria para entender este 

misterio. 

 

CANCION: “PARA TODOS” de Maratha.  

 

 

 

3) ALIANZA: Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que 

es derramada por vosotros. Mc 14, 22-25 

 

22 Y mientras estaban comiendo, tomó pan, lo bendijo, lo 

partió y se lo dio y dijo: «Tomad, este es mi cuerpo.» 

23 Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio, y 

bebieron todos de ella. 

24 Y les dijo: «Esta es mi sangre de la Alianza, que es 

derramada por muchos. 

25 Yo os aseguro que ya no beberé del producto de la vid hasta 

el día en que lo beba nuevo en el Reino de Dios.» 

 

Es en la última Cena donde Cristo muestra su amor, es el legado a la Iglesia. 

 

Los apóstoles están celebrando la Cena Pascual desde la alegría, pero Jesús 

se despide y dice que va a dar su vida. 

Su amor es perfecto hacia el Padre y hacia nosotros, es el Cordero de Dios 

que entrega su vida y cogerá el cáliz de su sacrificio, convertirá el vino en su 

sangre. 

Hace una alianza como un esposo con su esposa. Comparte su vida, como 

los esposos estamos llamados a compartirla. Y con el cáliz, con su sangre se une 

a nosotros por medio del amor. Sellada con la muerte en la Cruz. 

“El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y Yo en él”.  
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CANCION: “NO TENGÁIS MIEDO” de Naim.  

 

4) AMOR VERDADERO: Tengo Sed: le dieron vinagre  

Lc 23, 33-37 

33 Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él 

y a los 

malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 

34 Jesús decía: «Padre, perdónales, porque no saben lo que 

hacen.» Se 

repartieron sus vestidos, echando a suertes. 

35 Estaba el pueblo mirando; los magistrados hacían muecas 

diciendo: 

«A otros salvó; que se salve a sí mismo si él es el Cristo de 

Dios, el Elegido.» 

36 También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le 

ofrecían vinagre 

37 y le decían: «Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!» 

 
Cristo tiene sed de nosotros nos muestra su amor, lo hemos visto 

representado en el vino y demostrado con su sangre, pero nosotros somos capaces 

de rechazarlo ofreciéndole vinagre, el vino agrio es la falta de amor. 

 

¿Cuántas veces somos capaces de dar ese vino agrio a nuestro esposo o 

esposa? Cuando nos está expresando su sed. 

 

Indiferentes ante su sufrimiento y ante la burla Él sigue amando, TENGO 

SED. Intercede y perdona, recordándonos las tentaciones en el desierto, las burlas 

de satanás. Transeúntes, autoridades y un malhechor que lo injuria. 

Cristo nos ofrece sus llagas, las heridas del desamor, esas heridas 

provocadas por el pecado. Necesitamos dejarnos amar por Dios, dejarnos 

perdonar. 

Esas heridas de los clavos son provocadas por creer que no necesitamos 

del amor de Dios ni de los demás, encerrados en nosotros mismos, pensar que la 

culpa de todo es de mi esposo o mi esposa, que no me ama como me merezco; el 

Pesimismo, falta de esperanza en mi matrimonio. 
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Pero Dios nos ofrece su amor a cada uno de nosotros y somos nosotros los 

que debemos ofrecer el amor de esta fuente inagotable para ello debemos dejarnos 

perdonar y perdonar a los demás. 

  

CANCION: “Por Amor” Jhoel Vega 

 

 

5) MISION: Yo soy la vid verdadera. El amor verdadero 

Juan 15, 5.8-13 

5 Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en 

mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no 

podéis hacer nada. 

8 La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis 

mis discípulos. 

9 Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; 

permaneced en mi amor. 

10 Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, 

como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y 

permanezco en su amor. 

11 Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro 

gozo sea colmado. 

12 Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros 

como yo os he amado. 

13 Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. 

 

Jesús nos llama a permanecer en su amor, en el amor que Él nos tiene. 

Volvemos otra vez a la Santa Cena en el discurso de despedida, los apóstoles se 

ven completamente solos ante el odio del mundo. Pero a pesar de todo les anima, 

les promete que no estarán solos. 

A veces podemos sentirnos así en nuestro matrimonio, solos, desanimados, 

sin alegría, sin solución aparente a los problemas, etc. 

El Padre es el dueño de la viña que representa al mundo. Expresa su amor 

enviando a su único Hijo. Busca que de fruto el amor sin límites a la humanidad, 

quiere la salvación. 

Dios derrama su amor y nos invita a amar. Hemos sido creados para reflejar 

el amor de Dios. Amando y dejándonos amar.  
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El Hijo es la Verdadera Vid, el amor verdadero, es el amor de Dios 

encarnado. Cuando María expresa falta vino, falta amor intercede para que el 

amor de Dios sea entregado a nosotros. Y así, participemos en nuestro 

matrimonio de ese AMOR y que no sea limitado por nuestras imperfecciones. 

El Espíritu Santo es la sabia la gracia de Dios, su amor. Nosotros los 

Discípulos somos el Sarmiento que va unida a la vid de donde sale el fruto, 

portadores del amor de Dios nuestro matrimonio será muy fecundo. Por eso nos 

pide permanecer en su amor. 

 

Es en la Eucaristía donde permanecemos unidos a Cristo. Como esposos 

participamos de la comunión de amor de la Trinidad.  

¿Qué es el amor? El interior más íntimo de Dios trino que se desborda y 

derrama sobre nosotros. Seremos más semejantes a Él cuanto más amamos.  

Porque no hay amor más grande que el que da su vida por el mundo  

 

CANCION: “TE LLEVARÉ” de Sara y Mingos.  

 


